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    Prólogo


    


    La publicación de este libro me llena de orgullo. He sido testigo de su creación, del moldeado de la idea, y encuentro apasionante el desafío de volcar tanto contenido audiovisual en papel.


    Se produce la coincidencia de que en este momento se cumplen diez años de las emisiones de Canal de Historia en España. Inmejorable manera de comenzar a celebrar este aniversario.


    Los grandes misterios de la Historia está compuesto por treinta capítulos que abordan temas tan diversos y tan diferentes entre sí como la construcción de las pirámides de Egipto o la conexión entre Hitler y el nazismo con las ciencias ocultas. Esta variedad temática, denominador común de la programación de Canal de Historia, es el resultado de una humilde pretensión: la de investigar algunos de los interrogantes más fascinantes de todos los tiempos, muchos de los cuales continúan hoy sin explicación.


    Nuestro propósito es aportar un punto de vista, a veces sorprendente e inusual, sobre cada uno de los enigmas. Seguramente, en nuestra selección se echarán en falta algunos misterios. Les pido, estimados lectores, que nos disculpen. Estoy seguro de que sabrán comprender la dificultad de nuestra tarea. Sin embargo, les garantizo la máxima seriedad y rigor con los que cada estudio ha sido abordado.


    Comenzaba estas líneas recordando la proximidad del décimo aniversario de las emisiones de Canal de Historia en nuestro país. Los grandes misterios de la Historia supone un paso más en esta larga trayectoria que comenzó en 1998. Desde entonces, nuestro afán por recuperar y acercar el ayer y sus protagonistas a nuestros espectadores desde una perspectiva entretenida y amena no ha dejado de preocuparnos. Nuevos soportes, como el que ahora tienen entre manos, nos han permitido a lo largo de estos años ofrecer nuestros contenidos desde un punto de vista moderno y actual, haciendo posible disfrutar de nuestra rica y variada temática a través de DVD, teléfonos móviles, internet o, incluso, videojuegos de estrategia.


    Nos esforzamos en utilizar las últimas técnicas de recreación digital para traer al presente civilizaciones desaparecidas siglos atrás; por encontrar, en definitiva, nuevas técnicas narrativas que poco o nada tienen que ver con el relato clásico de nuestra historia y que nos permiten llegar a diario a más de tres millones de hogares en España.


    Tres premios consecutivos al «Mejor Canal Temático» otorgados por la Academia de las Ciencias y las Artes de Televisión (ATV) han supuesto la confirmación definitiva de que estamos en buen camino, y han convertido a Canal de Historia en un referente no sólo dentro de la televisión temática de nuestro país sino del panorama audiovisual en general.


    Muchos de los misterios que componen este libro pueden verse en la actualidad en Canal de Historia. Desde estas páginas los invito, si todavía no nos conocen, a que se asomen a nuestra pantalla. En ella encontrarán una ventana a la Historia atractiva, rigurosa y entretenida.


    Quisiera agradecer a todos los que trabajan a diario en Canal de Historia por su entrega y confianza en nuestra labor; en especial, a Esther Vivas, ya que sin su iniciativa y dedicación, no estarían ahora leyendo estas páginas. También agradecer a Ana Mattern su inestimable trabajo en la redacción y coordinación del texto. Y por supuesto, a todos los que nos ven, ya que sin ellos, nada de todo esto sería posible.


    Poco más quisiera añadir. Confío en que disfruten con la lectura del que espero sea el primero de una larga colección de títulos.


    


    DIEGO CASTRILLO,

    director general de Canal de Historia
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    Los secretos de Stonehenge


    


    Stonehenge es el monumento prehistórico más famoso de la Tierra; unas de las ruinas de piedra más misteriosas en el mundo. Nunca ha sido «descubierto». Antes de que llegaran los anglosajones, antes de los romanos, antes incluso de que apareciera el lenguaje escrito, Stonehenge ya estaba allí. Desde hace miles de años y de generaciones estos gigantescos bloques megalíticos han estado allí, repletos de secretos. Se desconoce con exactitud la finalidad que tuvo la construcción de este gran monumento, pero recientes investigaciones arqueológicas han aportado algunas explicaciones científicas al cómo y por qué se edificó y sobre quiénes, hace más de cinco mil años, comenzaron las obras de este incomparable y valioso testimonio de la cultura prehistórica.


    


    Situadas en el condado de Wiltshire, a 48 kilómetros al norte del canal de la Mancha y a 13 kilómetros al noroeste de Salisbury, en medio de las suaves ondulaciones de la campiña inglesa, estas ruinas han sido motivo de numerosas historias y leyendas sobre grandes ceremonias y rituales. Por su carácter misterioso han sido reivindicadas tanto por místicos modernos, que aseguran que se trata del centro de una increíble fuente de energía, como por adoradores locales o, incluso, bromistas «paranormales» que, no hace mucho, trazaron enormes «círculos de cosecha» a modo de extrañas señales en los terrenos próximos con ayuda de una cuerda y un pedazo de madera y después explicaron a todo el mundo su farsa… Pero la verdadera historia de Stonehenge comenzó hace más de cinco mil años y engloba mucho más que el monumento que ha llegado hasta nuestros días.


    


    ENORME CONCENTRACIÓN DE RESTOS PREHISTÓRICOS


    


    Los trabajos arqueológicos comenzaron en 1901, y se realizaron periódicamente hasta 1964. Entonces se decidió dejarlo tal cual, con el fin de preservar lo que aún permanecía intacto, y las excavaciones fueron prohibidas por las autoridades. Los científicos aún hoy en día intentan dar respuestas a varios de sus enigmas.


    El arqueólogo inglés Julian Richards, autor de uno de los estudios más exhaustivos sobre el tema, destaca en sus investigaciones la importancia de los montículos funerarios o túmulos que salpican los alrededores de Stonehenge, algo que sólo se ha podido comprobar con una perspectiva aérea. Sobrevolando la zona, la visión desde el cielo ha permitido ver los rasgos del paisaje que lo rodea. Es el área que posee la concentración más alta de restos prehistóricos en todo el Reino Unido, algunos más antiguos que el mismo Stonehenge. «Desde el cielo se ha podido ver que no se trata de unas simples ruinas, sino que representan toda una cultura», afirma Julian Richards.


    En unos pocos kilómetros cuadrados hallamos, por ejemplo, el Cursus, una calzada que, hasta hace poco, se creía que era parte de un hipódromo romano hasta que se descubrió que en realidad databa de dos mil años antes de la invasión romana, y los Barrows, un campo de túmulos funerarios donde las excavaciones han sacado a la luz esqueletos humanos y joyas de cobre y bronce.


    La parte más antigua de Stonehenge la forman una zanja y su terraplén, abiertos en un suelo calizo que recién excavado brillaría con un intenso color blanco. Tiene forma circular abierta al noroeste y unos treinta metros de diámetro. Gracias a las pruebas del carbono 14 realizadas a las herramientas que sus constructores dejaron en el fondo de la zanja primitiva, hoy sabemos que las primeras obras se llevaron a cabo entre los años 3000 y 2920 a.C. Las herramientas que se utilizaron, durante la Edad de Piedra y en el período Neolítico, fueron picos fabricados con asta de ciervo.


    La zanja de Stonehenge no es especialmente profunda, por lo que quizá no resultara demasiado complicado cavar con tan rudimentaria herramienta, pero en Grimes Graves, a 320 kilómetros al noroeste de Stonehenge, estos mismos picos de asta se utilizaron para cavar algo muy distinto: pozos mineros. En esta mina, los arqueólogos han descubierto estrechos pasillos que profundizan hasta nueve metros bajo tierra, tras los cuales el recorrido vuelve a la superficie. En algunas galerías aún se ven las marcas que dejaba cada golpe sobre la piedra e incluso huellas dactilares que datan de hace más de cinco mil años.


    Grimes Graves cuenta con cuatrocientos pozos neolíticos donde durante más de mil años trabajaron duramente con estas sencillas astas de ciervo equipos de mineros en busca del recurso mineral más preciado en la época, una variedad de roca de sílice llamada sílex que encontraban en forma de nódulos de color negro brillante, lo que conocemos como pedernal. El sílex era el recurso minero más valioso en aquella época, la materia prima de una nueva economía. La extracción y el comercio de esta piedra se convirtió en una de las fuerzas motoras del mundo de Stonehenge, debido a que del sílex, convenientemente tallado, salían hachas y otras herramientas. Lo cual supuso un gran salto tecnológico y social.


    


    EL SÍLEX Y EL NUEVO ESTILO DE VIDA


    


    Contra lo que pueda parecer, la talla lítica es un proceso muy técnico y preciso. Era imprescindible tener algunos conocimientos y pericia para convertir un pedazo de sílex en un hacha. Pero además a finales de la Edad de Piedra, estas herramientas sirvieron para talar árboles a gran escala, de modo que los pueblos nómadas que habían sido cazadores y recolectores se asentaron en comunidades y se dedicaron a la agricultura y la ganadería, dado que los bosques ya podían convertirse en granjas.


    Al mismo tiempo que los hombres del Neolítico cambiaban su estilo de vida, comenzaba otra etapa en Stonehenge, que hasta entonces sólo era una zanja primitiva cavada con picos de asta. La nueva tecnología del sílex permitió levantar una estructura por el lado interior del talud compuesta por 56 vigas de madera que seguían la misma forma circular. «No queda ninguna en pie, pero los arqueólogos han analizado el tipo de tierra que rellena los 56 agujeros sobre los que se asentaban, excavados también en el suelo calizo del lugar, y se ha podido saber que en cada uno se fijaba una viga de madera. Lo que ya no es posible adivinar es si, al igual que el posterior modelo en piedra, estos postes tenían troncos por encima a modo de dinteles. No se trataría del único monumento prehistórico construido principalmente con este material», asegura Julian Richards.


    A unos escasos tres kilómetros de los bloques megalíticos de Stonehenge se encuentra Woodhenge —henge es el nombre que los arqueólogos dan a este tipo de edificaciones prehistóricas en forma circular—. Ambas ruinas prehistóricas siguen un plano de círculos concéntricos muy similar. Hasta el año 1920 se creyó que se trataba de los restos de un enorme túmulo funerario que hubiera sido despojado de la tierra. Sin embargo, al tomar las primeras fotografías aéreas se descubrió que cada uno de los puntos oscuros que aparecían marcados en el terreno indicaban la posición de un poste de madera y que todos juntos formaban un círculo.


    Pero este lugar encierra algo más que su similitud arquitectónica con Stonehenge. En el transcurso de unas excavaciones en el centro de la circunferencia que forma Woodhenge se desenterró el cadáver de un niño con el cráneo trepanado, posiblemente fruto de algún sacrificio ritual del que sólo podemos imaginar cómo pudo desarrollarse, pero no saberlo a ciencia cierta. «Alrededor de los seis anillos concéntricos que lo componen —explica Julian Richards— se encontraron objetos que iban desde huesos de animales hasta cerámica muy ornamentada y, justo en el centro, la tumba del niño. Woodhenge contaba con una estructura de madera claramente con algún tipo de función religiosa y, aunque su construcción debió de suponer un gran esfuerzo, no dejaba de estar hecho a base de simples troncos. Si se compara ambos conjuntos prehistóricos, Woodhenge es el equivalente a la ermita de la aldea o a la parroquia local; Stonehenge, con su estructura de piedra, sería la catedral.»


    En Stonehenge, aclara Richards, no se han encontrado restos de sacrificios humanos, pero sí numerosos de incineraciones dentro de los agujeros donde se asentaban los primitivos postes de madera. Así que, durante cuatrocientos años, antes de que se talaran los árboles, antes de que los pueblos neolíticos que habitaban la zona reemplazaran la madera por los gigantescos bloques de piedra que conocemos hoy, Stonehenge fue, primero, un cementerio del que ha llegado a nuestros días incluso la ceniza de las piras funerarias.


    


    EL ENIGMÁTICO ARQUERO


    


    Al final de la Edad de Piedra apareció en los alrededores de Stonehenge un enigmático hombre al que, actualmente, se ha dado en llamar el Arquero. Según recientes investigaciones, se sabe que tuvo que realizar un peligroso viaje hasta llegar a Inglaterra y que tenía las suficientes habilidades y conocimientos para comenzar una revolución. Fue enterrado a unos cinco kilómetros de Stonehenge, alrededor de 2500 a.C.


    En el año 2002 de nuestra era, el doctor Andrew Fitzpatrick excavó su tumba y examinó sus huesos y sus dientes, ya que a medida que crecemos en ellos se almacena una huella química de nuestro entorno. Según este estudio, el Arquero provenía de un lugar más frío que las islas Británicas; posiblemente de los Alpes o Europa Central. Este largo viaje a través de Europa, cruzando el canal de la Mancha, debió de ser extremadamente peligroso, pero el Arquero lo coronó con éxito y se convirtió en un hombre de gran relevancia en su nuevo hogar. «Quienes lo enterraron —indica Fitzpatrick— nos dejaron buena prueba de esto al inhumarlo con casi cien objetos de valor, cuando lo habitual para una sepultura rica eran unas diez posesiones.» Junto con piezas de cerámica y utensilios del Neolítico, se hallaron tres cuchillos de cobre y el oro más antiguo descubierto en Gran Bretaña. El Arquero, en su viaje, llevó los conocimientos necesarios para trabajar el metal. «El hallazgo más importante de su tumba —señala el doctor Fitzpatrick— es, paradójicamente, la pieza más vulgar; una simple piedra negruzca que contiene restos de oro y cobre, lo que demuestra que el mismo Arquero sabía trabajar el metal.»


    En opinión de este experto, el descubrimiento de la metalurgia en las islas Británicas fue coetáneo a la llegada del Arquero, quien a su vez, fue testigo, casi con seguridad, de la llegada de los grandes bloques de piedra y de la épica construcción de Stonehenge. «Él trajo algo nuevo y supuso la oportunidad de un nuevo orden. En su tiempo dos cosas coincidieron: el comienzo de la construcción de un gran templo y la introducción del metal», explica Fitzpatrick.


    


    EXCAVACIONES MINERAS DE MÁS DE 6.000 AÑOS


    


    La respuesta a cómo el descubrimiento del metal estaba transformando el mundo de Stonehenge se encuentra en el norte de Gales, en una de las zonas mineras más antiguas de Europa, y en la mina de cobre más grande del mundo: Great Orme. Se estima que desde el año 4000 a.C. ya se estaba extrayendo mineral en ella, trabajos que duraron hasta aproximadamente 2900 a.C.


    Great Orme fue descubierta en 1987 y desde el primer momento los arqueólogos que la estudiaban comprendieron que las minas estaban organizadas a una escala de tales proporciones que superaba a cualquier otra explotación minera prehistórica. Los extractores de mineral neolíticos retiraron más de cien mil toneladas de mena de aquellos pozos gigantes y llegaron a cavar a más de sesenta metros bajo tierra. Donde antes estaban las rocas con vetas de mineral ahora hay enormes, pero impresionantes, cámaras vacías.


    Nick Jowett, director de la excavación arqueológica actual, cree que en Great Orme pudieron haber trabajado más de mil personas durante sus picos máximos de producción, mientras que en la explotación de sílex de Grimes Graves no lo hacían más de veinte personas a la vez, y sobre un solo pozo. De hecho, a pesar de que únicamente se ha investigado un 5 por ciento de Great Orme, hasta ahora se han encontrado treinta mil huesos de animales y miles de martillos de piedra —que pudieron ser las herramientas con las que se excavó la mina— y ocho mil metros de túneles que datan de la Edad de Bronce. En las entrañas de estas galerías se han hallado numerosas pruebas de cómo y con qué fines se organizó este ingente número de trabajadores. «Por lo general —explica Nick Jowett— las prospecciones mineras empezaban cuando se localizaba malaquita en la superficie. En tal caso se comenzaba a profundizar en el suelo hasta que la veta de mineral se agotaba. Entonces, los mineros simplemente buscaban otra. Después sólo había que reducir la malaquita a polvo y mezclarla con carbón igualmente machacado. De la reacción entre ambos surgía el cobre puro.»


    En la mina de Great Orme eran maestros en el arte de la extracción del metal de las rocas. Y con ello comenzó una nueva era. Con el cobre se fabricaban millones de joyas y adornos rituales. El deseo de poseer estos objetos se convirtió en el motor de una expansión económica sin precedentes y unos avances tecnológicos que corrían a pasos agigantados.


    Pero ¿qué importancia tiene el descubrimiento del metal en la historia de un monumento que por aquel entonces se estaba construyendo en piedra? La respuesta a esta pregunta la da el arqueólogo Julian Richards: «El aprovechamiento del cobre dotó a sus constructores de grandes riquezas y altas cotas de poder en una sociedad que estaba cambiando su definición de ambas. Quien podía trabajar y comerciar con los metales se convertía en un potentado y ostentaba nuevos símbolos de estatus. Del mismo modo que hoy llevamos joyas de oro o un reloj llamativo, el hombre prehistórico portaba una daga de cobre brillante o una bonita y reluciente hacha del mismo material. Las rocas de Stonehenge están decoradas con imágenes de utensilios de metal, lo que da fe del valor que tenían estos objetos para los pueblos de la Edad de Bronce. Pero el mayor símbolo de estatus social y económico era el mismo Stonehenge».


    


    EL TRASLADO DE LOS GIGANTESCOS BLOQUES DE PIEDRA


    


    Los arqueólogos han demostrado que casi la mitad de los bloques que forman el monumento llegaron desde la costa oeste de Gales, a 241 kilómetros de Stonehenge. Hoy en día el mismo tipo de rocas, llamadas doleritas jaspeadas, está desperdigado por la misma campiña galesa de donde salieron hacia Stonehenge. La cuestión es cómo pudieron transportar trescientas toneladas de roca hasta allí antes de la invención de la rueda.


    Para comenzar, lo primero que necesitaban eran cuerdas. Las fabricaban a partir de las fibras del tallo de la ortiga, una planta muy corriente en la región y recurso agrícola muy valioso y fundamental para muchos pueblos primitivos en todo el planeta. El proceso era muy sencillo: de los tallos de la planta se sacaban unas hebras que se enrollan, manteniéndolas en tensión, las retorcían sobre sí mismas, hasta conseguir una cuerda muy prieta, de diferentes grosores, muy eficaz y capaz de soportar mucha tensión. Así, con una gran cantidad de fibra y los trabajadores necesarios se podían crear sin dificultad sogas capaces de levantar megalitos del tamaño de los de Stonehenge.


    El hecho de que los constructores de Stonehenge poseyeran la tecnología suficiente para realizar excavaciones con sus hachas de sílex y convertir fibras vegetales en cordaje, no aclara el enigma de cómo pudieron mover las inmensas rocas que se alzaron. El investigador Julian Richards cree que los obreros prehistóricos construyeron plataformas de madera, una especie de trineos, para arrastrar las piedras, una técnica que ya habían desarrollado para algunas de sus tumbas primitivas erigidas con rocas de gran tamaño.


    Sin embargo, el uso de una plataforma de madera bajo la roca, que al moverse reducía la fricción contra el suelo y hacía más fácil su transporte, no parecía ser suficiente. La clave estaba en que estos pueblos primitivos también disponían de técnicas de carpintería muy avanzadas que les permitieron construir calzadas de madera con trabajos de ebanistería muy complejos, que utilizaban, por ejemplo, para salvar áreas pantanosas. Si tenían la tecnología, los recursos naturales y los trabajadores necesarios, no es nada descabellado pensar que fueran capaces de montar una de estas vías de madera para transportar la piedra hasta Stonehenge. Así, la teoría de Julian Richards es que la plataforma de madera se deslizaba sobre una calzada igualmente de madera mediante un sistema de rodillos, antecedente de la rueda, con lo cual se reducía aún más la fricción y era posible transportarla a una velocidad razonable entre varios hombres.


    Con estas investigaciones se sabe que, tan pronto como terminó la Edad de Piedra y llegó la Edad del Bronce, el hombre primitivo fue capaz de levantar grandes bloques de piedra y, sea como fuera, transportarlos con un enorme esfuerzo y erigir todas las rocas del monumento.


    Pero ¿con qué finalidad? En este punto surge otras de las incógnitas de Stonehenge.


    


    EL PRIMER OBSERVATORIO ASTRONÓMICO


    


    Lo cierto es que es difícil saber con exactitud cómo era el aspecto que tendría Stonehenge en aquella época; cómo fueron los mil quinientos años de evolución desde una pequeña zanja en un montículo, a una estructura de madera, hasta finalmente convertirse en una compleja construcción, como hoy se aprecia entre los bloques que quedan en pie, abierta a una gran avenida orientada al nordeste. Y es que, según aseguran muchos expertos, su especial orientación nos desvela el enigma de la construcción de Stonehenge: se trata de un observatorio astronómico; uno de los primeros construidos por el ser humano.


    Se cree que estas grandes rocas, conocidas como Sarsen, estaban dispuestas alrededor de una circunferencia de 30 metros de diámetro. Dentro de ésta, otro círculo de 23 metros de diámetro hecho con unas sesenta rocas azules de menor tamaño, casi dos metros de altura aproximadamente. En el centro del complejo de Stonehenge hay otras dos formaciones dispuestas a modo de herraduras, con la particularidad de que la altura de los bloques de piedra estaba regulada desde las más pequeñas en los extremos hasta las más altas en el centro de la herradura. La abertura orientada al noroeste se siguió conservando, convertida ya en una avenida para procesiones.


    «Esta orientación hacia la salida del sol no es en absoluto casual. Durante el día más largo del año, el sol llega justo al centro de Stonehenge. Nuestros antepasados más remotos festejaban este solsticio de verano utilizando la luz, la piedra y la sombra», afirma Richards. Entonces, esto significa que conocían un dato de enorme importancia cosmológica. Aquellos primitivos comprendieron el ciclo que resulta del giro anual de la Tierra alrededor del Sol y la enorme importancia de las estaciones en su supervivencia hasta el punto de llegar a construir este impresionante monumento de piedras ciclópeas. Para ello hicieron falta más de mil quinientos años y, aún hoy, cada 21 de junio, en el solsticio del verano, Stonehenge nos recuerda que toda nuestra existencia se desarrolla alrededor de los ciclos de la naturaleza.


    Pero además de su significado material, Stonehenge refleja un cambio en la espiritualidad del hombre primitivo. Como dice el profesor de la Université de Provence Gabriel Camps: «En el curso de la Edad del Bronce, esta veneración del sol irá creciendo, acompañada de un simbolismo nuevo que invadirá todos los dominios artísticos, tanto los grabados por incisión como la orfebrería y la quincalla. Discos, colgantes diversos, motivos cruciformes testimonian por su abundancia, a finales de la Edad del Bronce y principios de la del Hierro, el triunfo de las creencias solares. Tenemos, por tanto, la impresión, aunque no la certidumbre, de que las divinidades uránicas o cósmicas comienzan a suplantar a los dioses y genios telúricos de la fertilidad, que anteriormente derivaron de las creencias animistas».
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    La Atlántida, el continente perdido


    


    Hace dos mil cuatrocientos años, el filósofo Platón mencionó por primera vez la historia de la Atlántida y de sus fabulosos pobladores.


    


    En el Diálogo llamado Timeo, considerado el más representativo del platonismo desde la misma Academia de Platón, Critias, un amigo de Sócrates, le relata a éste la historia que le había contado su abuelo, a quien se la había referido el gran sabio y legislador Solón, que a su vez la había oído de un anciano sacerdote egipcio.


    Según éste: «Nuestros escritos refieren cómo vuestra ciudad detuvo en una ocasión la marcha insolente de un gran imperio, que avanzaba del exterior, desde el océano Atlántico, sobre toda Europa y Asia. En aquella época, se podía atravesar aquel océano dado que había una isla delante de la desembocadura que vosotros, así decís, llamáis columnas de Heracles».


    Las columnas de Heracles o Hércules, si empleamos el nombre latino más familiar a nosotros, son el estrecho de Gibraltar, pues como cuenta Baltasar de Vitoria en su Teatro de los dioses de la gentilidad, «Hércules hizo aquí una hazaña de las suyas, que fue dividir a aquel gran monte por medio, para que se juntasen los dos mares, el océano Atlántico y el Mediterráneo».


    Situada geográficamente la Atlántida, el sacerdote egipcio precisaba luego sus características: «Esta isla era mayor que Libia y Asia juntas y de ella los de entonces podían pasar a las otras islas y de las islas a toda la tierra firme (…) En dicha isla, Atlántida, había surgido una confederación de reyes grande y maravillosa que gobernaba sobre ella y muchas otras islas, así como partes de la tierra firme. Desde este continente dominaban también los pueblos de Libia, hasta Egipto, y Europa, hasta Tirrenia».


    Tras referirse a un conflicto entre atlantes y griegos, el viejo sacerdote daba la clave de la desaparición de la Atlántida: «Posteriormente, tras un violento terremoto y un diluvio extraordinario, en un día y una noche terribles, la clase guerrera vuestra se hundió toda a la vez bajo la tierra, y la isla de Atlántida desapareció de la misma manera, hundiéndose en el mar. Por ello, aún ahora el océano es allí intransitable e inescrutable, porque lo impide la arcilla que produjo la isla asentada en ese lugar y que se encuentra a muy poca profundidad».


    Todavía en otro Diálogo, el Critias, se explaya Platón describiendo las maravillas de la Atlántida, que en el reparto de la Tierra que habían hecho los dioses le tocó en suerte a Poseidón, quien la pobló con los descendientes que hubo de una mujer mortal.


    Uno de éstos, por cierto, era el rey Gadiro, de donde vendría el nombre de Gades (Cádiz), pues reinaba en la región contigua al estrecho de Gibraltar.


    El Critias nos habla de los palacios, las riquezas, los minerales, las plantas y los animales de la Atlántida, diciendo entre otros detalles fabulosos que «en especial, la raza de los elefantes era muy numerosa», lo que luego veremos cómo ha dado pábulo a ciertas teorías.


    Sin embargo, los atlantes llegaron a estar «llenos de injusta soberbia y de poder», por lo que Zeus, el padre de los dioses, «decidió aplicarles un castigo para que se hicieran más ordenados y alcanzaran la prudencia. Reunió a todos los dioses en su mansión más importante, la que, instalada en el centro del universo, tiene vista a todo lo que participa de la creación y, tras reunirlos, dijo…».


    Ahí termina bruscamente el Critias; su continuación se perdió o simplemente Platón abandonó su redacción, el caso es que nos quedamos sin conocer los detalles del castigo divino que hundió a los atlantes en el mar.


    A falta de que Platón concluyese su relato, la Atlántida ha espoleado durante siglos la curiosidad y la imaginación de todo tipo de investigadores, desde científicos hasta farsantes.


    Más de dos mil cuatrocientos años después, en la actualidad, hay cinco expediciones científicas en cinco zonas distintas del globo, empeñadas en descubrir los restos que confirmen la existencia de este continente mítico. Mientras aparecen esas pruebas irrefutables, la mayoría de los científicos se muestran escépticos. Sin embargo, otros investigadores creen que hay nuevos indicios de su existencia y que en el relato de Platón hay pistas que no sólo nos llevan hasta el continente desaparecido y a encontrar los secretos de una civilización legendaria, sino también a sus descendientes.


    La mayoría de los científicos convencionales concluyeron hace tiempo que la Atlántida no era más que un mito salido de la fértil imaginación de Platón. Consideran su relato como una ficción, una fábula moral destinada a advertir a los atenienses de su mal comportamiento como ciudadanos.


    Los especialistas en Platón señalan en cambio que los discípulos inmediatos del filósofo se tomaron en serio la historia de la Atlántida y la tenían por auténtica; ya en época helenística, la escuela alejandrina veía, en general, en la narración de Platón una alegoría, cosa que, por otra parte, no les impedía creer en la existencia del legendario continente.


    «Otros lugares considerados como míticos, como la Troya de Homero, resultaron tener una ubicación real, como Heinrich Schliemann demostró a finales del siglo XIX. Descubrió la verdadera Troya y cinco niveles (nueve, entre los trabajos de Schliemann y Dörpfeld) de construcción que tenían miles de años antigüedad. Por supuesto que todos se mofaron de él y lo criticaron, pero al final demostró que tenía razón», señala el antropólogo George Erikson, autor del libro Atlantis in America. ¿Podría ser éste el caso de la Atlántida?


    Platón recalcó en sus escritos que su relato era realidad, no ficción, aunque eso es un viejo recurso literario. Después de la condena a muerte de su maestro Sócrates, Platón abandonó Atenas. No se conoce con precisión por dónde anduvo, aunque muy probablemente fue a Egipto, cuya cultura tanto atraía a los griegos. Es posible que allí escuchara el relato de la Atlántida, como historia o como mito, por lo que entonces no sería propiamente un invento suyo.


    Por otra parte, la forma en que Platón aleja de sí la fuente —un anciano sacerdote egipcio, que se lo cuenta a un personaje histórico del pasado como Solón, que se lo cuenta al abuelo de Critias, que en la provecta edad de los noventa años se lo cuenta a su nieto, que se lo cuenta a Sócrates, ya muerto cuando Platón escribe— indica una pretensión de distanciamiento respecto a la historia que está contando… Aunque también se puede interpretar al revés: un recurso para dar credibilidad a lo relatado, poniéndolo en boca de prestigiosos transmisores antiguos, como Solón.


    


    EN BUSCA DE UNA CIVILIZACIÓN LEGENDARIA


    


    Los investigadores que toman al pie de la letra a Platón afirman que lo más lógico sería buscar en Grecia y el área mediterránea, donde el filósofo vivió entre 428 y 347 a.C. Pero un grupo importante de científicos ha centrado su atención en el corredor caribeño del Yucatán, siguiendo la pista dada por Platón de que la Atlántida estaba en el océano Atlántico.


    Los doctores Greg y Lora Little forman uno de los grupos que intentan hallar rastros arqueológicos del continente perdido, para ellos hundido en América, exactamente en las Bahamas. Desde hace casi cuarenta años, este matrimonio —ambos psicólogos y escritores— están explorando la zona en busca de restos de los atlantes. Hasta el momento, el indicio que más se acerca es el llamado Camino de Bimini, una formación rocosa de 480 metros de largo que se encuentra bajo el mar en la costa de la isla del mismo nombre. Fue descubierto en 1968 por un piloto y en los años sesenta un geólogo dictaminó, tras tomar muestras del interior de las rocas y para decepción de los buscadores de la Atlántida, que se trataba de rocas naturales. Sin embargo, el Camino de Bimini es una estructura que parece construida piedra a piedra, con bloques rectangulares y cuadrados, como siguiendo lo establecido en un plano. Los doctores Greg y Lora Little piensan que el Camino de Bimini pudo haber sido un rompeolas que cerraba un puerto de la capital, Poseidópolis, donde los atlantes atracaban sus barcos entre viaje y viaje por el mundo.


    Además de las rocas de Bimini, los exploradores en las islas Bahamas han realizado varios descubrimientos: columnas de mármol, bloques de roca similares a los de Stonehenge y restos de muro, así como formaciones submarinas, de entre 150 y 300 metros de diámetro, con forma de figuras geométricas o letras. El matrimonio Little también se interesó por una de estas formaciones, pero cuando descendieron a estudiarla descubrieron que no era más que una agrupación de algas y esponjas, pasto de tortugas…


    Seguir pistas falsas no ha desanimado en absoluto a esta pareja de investigadores, para quienes no se trata tanto de hallar la Atlántida como de encontrar la verdad sobre los restos arqueológicos de las Bahamas. Con ayuda de una pequeña cámara similar a las que la NASA envía a Marte, en el año 2003 encontraron otra formación rocosa en la costa de la isla de Andros, a 160 kilómetros del Camino de Bimini, que ellos bautizaron como Plataforma de Andros. Se trata de una capa de rocas con una estructura similar al Camino, de unos 364 metros de longitud y 45 metros de ancho divididos en tres hileras de unos 15 metros cada una. Desde que la descubrieron han vuelto cinco veces más a este lugar para cartografiar y filmar su hallazgo. Greg y Lora Little creen que la Plataforma de Andros estuvo oculta bajo la arena durante siglos hasta que el huracán Andrew la desenterró en 1992 y opinan que no se trata de una formación natural, puesto que los bloques de piedra están separados a intervalos muy regulares. Además, estos gigantescos bloques de piedra descansan sobre otras rocas de playa y, a diferencia de las naturales, tienen más altura a medida que aumenta la profundidad. Por desgracia, la mala suerte hizo que la Plataforma de Andros volviera a desaparecer bajo la arena del fondo marino en el año 2004, tras el paso del huracán Jeanne y los Little no han podido concluir, de momento, sus investigaciones.


    


    EL RASTRO DE LOS SUPERVIVIENTES


    


    Lo cierto es que, si los atlantes antaño atracaban sus barcos en esta bahía, tendrían fácil acceso a los océanos del mundo entero. Sus viajes desde este punto podrían haberlos llevado a tierras que ocuparían un lugar importante en su futuro, tierras todavía perdidas en el tiempo, con sus antiguos secretos e inquietantes misterios. En esta línea lleva veinticinco años indagando el escritor y antropólogo George Erikson. A diferencia de otros, Erikson no busca restos del continente perdido, sino el rastro de los supervivientes. Su libro Atlantis in America: Navigators of the Ancient World, escrito en colaboración con el profesor Ivar Zap, sostiene que algunos atlantes sobrevivieron a la destrucción de su continente y se refugiaron en distintos enclaves de Sudamérica y América Central, en concreto la península del Yucatán. «Se extendería —explica Erikson— otros 240 kilómetros hacia el norte: junto con Cuba, el doble de grande que hoy día, y las Bahamas que sería un gran banco de arena. Hace once mil quinientos años toda esta zona estaba por encima del nivel del mar.»


    Según las explicaciones más clásicas, la Atlántida se hundió bajo miles de metros cúbicos de agua a causa de un gran terremoto… hace once mil quinientos años. Sin embargo, y a pesar de no conocerse entre ellos, George Erikson y Greg y Lora Little sostienen que la Atlántida tuvo otro final: una gran catástrofe de enormes dimensiones causada probablemente por el impacto de un cometa que la arrasó por completo, y que destruyó cualquier rastro de vida. Bastó un día para que este poderoso imperio se hundiera.


    ¿Qué opinan los astrónomos sobre la destrucción de la Atlántida? El doctor Mark Hammergren, del Planetario Adler de Chicago, no cree posible que un cometa destruyese la Atlántida: «Al examinar el historial geológico de la zona —indica— no aparece nada que muestre el impacto de un cometa sobre la tierra hace once mil años». Y si de verdad la Atlántida fue destruida de ese modo, es imposible que ningún atlante pudiera haber sobrevivido a tal catástrofe para contar a sus descendientes lo sucedido. «Eso constituye una gran pega en la teoría de la Atlántida. Si el impacto fue lo bastante potente para aniquilar por completo la isla, para borrarla por completo de la faz de la Tierra y sumergirla en el mar, ¿cómo se explica que tras semejante impacto quedasen supervivientes cerca de ese lugar?», se pregunta Mark Hammergren.


    Sin embargo, George Erikson sostiene que hubo supervivientes basándose en la hipótesis de que unos cuantos habitantes del continente perdido lograron escapar hacia el Yucatán. Los atlantes, como buenos marinos, estaban acostumbrados a observar minuciosamente las estrellas. Quizá algún grupo vio algún astro distinto, algo más brillante en el cielo. Tal vez, los animales, que tienen la capacidad de captar los desastres naturales inminentes, estarían más inquietos que de costumbre y unos cuantos habitantes atentos a estas señales navegaron hacia el Yucatán, la tierra de los mayas.


    Para el antropólogo George Erikson, las misteriosas ruinas halladas en el Yucatán no fueron construidas en principio por los mayas, sino por los atlantes supervivientes, y para avalar su teoría se apoya en cuatro observaciones. En primer lugar, el estilo arquitectónico de los mayas es diferente del de los atlantes. «Hay pruebas —señala— de que la pirámide de Uxmal se reconstruyó en cinco ocasiones. Nadie va a derribar esta estructura para desvelar las construcciones primitivas, pero es normal en el mundo maya que las estructuras más antiguas sean más perfectas, y precisamente éstas son más cercanas a la época de la Atlántida.»


    Otra prueba en la que basa su teoría Erikson es que no hay duda, según él, de la existencia de imágenes de elefantes en los edificios mayas del Yucatán. Durante el período maya, hace mil o tres mil años, no había elefantes en América Central, pero recuérdese que Platón sí menciona que «la raza de los elefantes era muy numerosa» en la Atlántida. Claro que la mayoría de los científicos aseguran que las figuras de animales con trompa de elefante son en realidad guacamayos, ave similar al loro. Pero Erikson aporta otro dato: las esculturas de hombres con bigote y barba que se repiten en las rocas, cuando los mayas carecían de vello facial; por último, la presencia de relieves e imágenes de esculturas con formas budistas y de rasgos negroides, lo que probaría la llegada de extranjeros a través del corredor navegable de la Atlántida, idea también refrendada por las palabras de Platón, quien aseguraba que la Atlántida se comunicaba con el resto de los mares de la Tierra. «Platón dijo varias veces —afirma Erikson— que la Atlántida era una isla continental, que comunicaba los océanos de los demás continentes del mundo. Y eso es exactamente lo que hace el centro de las dos Américas», la zona de la península de Yucatán.


    Estas esculturas y bajorrelieves que para George Erikson son pruebas contundentes, para Gary Feinman, conservador del Departamento de Antropología del Museo Field de Historia Natural de Chicago, tienen otra explicación. Para él los mayas cambiaron de estilo arquitectónico y escultórico a lo largo de su historia, y los hombres con bigote o los elefantes serían en realidad figuras mayas sobrenaturales y estilizadas al tratarse de representaciones de dioses. De todos modos, los científicos calculan que hasta el momento apenas se ha encontrado un 10 por ciento de las ruinas de Yucatán. La mayoría están cubiertas aún por la densa vegetación de la jungla. Posiblemente, a medida que se analicen más, en un futuro estos templos arrojen más luz al debate sobre la existencia del continente perdido.


    Una hipótesis muy similar a la de George Erikson es la que guía al equipo de Greg y Lora Little, quienes sostienen que en la Edad del Hielo existió una civilización marítima en todo el Caribe y el golfo de México. Para ellos, el norte de la isla de Andros pudo haber sido un puerto y Bimini otro, justo al otro extremo de la costa. En el centro de Andros se localizaría un tercer puerto, un lugar idóneo para atracar sus naves y divisar todos los canales de navegación. En todo el continente americano, además, han proliferado leyendas que hablan de antiguos navegantes provenientes de algún lugar en medio del océano.


    


    LOS SUEÑOS DE UN VIDENTE


    


    Hacia mediados del siglo XX, las investigaciones sobre la Atlántida tomaron un nuevo cariz, más enigmático si cabe, cuando un visionario llamado Edgar Cayce anunció que la había visto en sueños y sabía exactamente dónde se ubicaba. Durante los años treinta y cuarenta eran muchos los que consideraban a Cayce un Nostradamus de la era moderna, y lo cierto es que realizó muchas predicciones acertadas sobre las dos guerras mundiales, el crack del 29 o la independencia de la India. Los sueños de Cayce incluían también una vívida descripción de los logros atlantes, que habían llegado a dominar la cirugía láser, podían navegar por el aire y bajo el agua, construían sus templos utilizando gases especiales que les permitían levantar las piedras más pesadas e incluso tenían un ingenio que mediante un potente cristal concentraba la energía del sol. Profetizó que a finales de los años sesenta se descubrirían algunas partes de la Atlántida y, efectivamente, en 1968 apareció el Camino de Bimini.


    Después de su muerte en 1945, la Fundación A.R. E. Edgar Cayce ha patrocinado varias exploraciones en busca de la Atlántida. Actualmente, el equipo que forman Greg y Lora Little son los principales investigadores a cargo de esta fundación. Sin embargo, a pesar del apoyo de A.R.E. Edgar Cayce, se enfrentan a un gran obstáculo: la falta de financiación, que les ha impedido hasta ahora actuaciones tan sencillas como, por ejemplo, poder llevar a las islas a geólogos que inspeccionen sus descubrimientos.


    Además del hallazgo de la Plataforma de Andros, la mayor de las islas Bahamas, este matrimonio está interesado en una cueva submarina descubierta allí, en 1973, por el explorador Herb Sawinski, quien afirmó que las paredes de la cueva estaban llenas de jeroglíficos y, para demostrarlo, aportó diferente material gráfico. Sin embargo, Greg y Lora Little no han podido encontrar estas posibles pruebas y contrastarlas debido a que, bajo su superficie, toda la isla de Andros es un laberinto de cuevas que, según cuentan los nativos, aparecen y desaparecen periódicamente. Estos grabados en piedra dentro de las cuevas no son comunes y, concretamente en la isla de Andros, constituiría, si se llegara a documentar, el primer caso encontrado. De todos modos, en cada nuevo viaje a las islas surgen nuevas pistas, nuevas investigaciones. La isla de Andros es un rompecabezas todavía sin resolver.


    «Este lugar nos interesa, entre otros motivos, porque parece rebatir lo que la arqueología tradicional dice sobre quiénes fueron los primeros pobladores de esta zona», explica Greg Little. Los relatos de antiguos navegantes procedentes de un lugar en medio del océano han circulado de generación en generación de nativos, desde las Bahamas a Estados Unidos y Yucatán. Hay incluso quien cree que hoy día sigue habiendo descendientes de los atlantes en el mundo.


    Junto con sus exploraciones sobre el terreno, Greg y Lora Little se basan en estudios genéticos para corroborar su teoría de los supervivientes. En sus investigaciones, recogidas en el libro Genética norteamericana y verdadero ADN primitivo, intentan encontrar a los sucesores de esta civilización entre las poblaciones actuales que poseen una variedad antigua de ADN llamada Haplogrupo X. «En esencia lo que hemos hecho es examinar todos los estudios hechos sobre el ADN mitocondrial. En los 42 grupos de ADN mitocondrial conocidos, incluso hoy, el Haplogrupo X demuestra que todos los americanos nativos no llegaron por el estrecho de Bering en 9500 a.C.», explica Greg Little. Lo más interesante para estos dos expertos, es que aparece en los lugares a los que el visionario Edgar Cayce aseguró que habían emigrado los atlantes. Los análisis realizados por el matrimonio Little aseguran que se da entre los vascos, los iroqueses de Norteamérica, en América Central y Sudamérica, y con menor incidencia en Oriente Próximo.


    


    DESCUBRIMIENTOS EN LOS CENOTES


    


    También el cineasta y submarinista Wes Skiles ha centrado sus investigaciones en la zona. En junio de 2002 descubrió una gruta submarina cerca del golfo de México, llena de una gran cantidad de objetos en perfecto estado, y de esqueletos humanos. Hay quien cree que antes de que los cubriera el agua en la Edad del Hielo, estos pozos submarinos estaban habitados por humanos.


    La inmersión de Skiles y de los científicos mexicanos que lo acompañaron a bucear en estas cuevas submarinas resultó ser bastante peligrosa. Para explorar algunas zonas de estos cenotes (palabra que en lengua maya significa pozo o abismo) algunos con bocas muy estrechas, tuvieron que quitarse todo el equipo, incluso las bombonas de oxígeno, para poder acceder hasta el fondo en completa oscuridad. Los buzos sólo tenían 40 minutos para llegar hasta la cueva, 20 para trabajar en ella, y otros 40 para regresar antes de quedarse sin aire. Pero lo que descubrieron al final acabaría compensando el riesgo corrido: en las profundidades del pozo hallaron el primer esqueleto humano completo aparecido en un cenote. En posteriores expediciones, los científicos mexicanos localizarían más esqueletos.


    Dos años después, al realizar las pruebas de datación mediante radiocarbono se averiguó que estos esqueletos tenían entre ocho y trece mil años de antigüedad, en torno a la misma edad que el Hombre de Kennewick, encontrado en el estado de Washington, norte de Estados Unidos. Es decir, los esqueletos eran unos cinco mil años más antiguos que los mayas, y anteriores incluso al pueblo clovis, los primeros pobladores conocidos del continente americano, así que decidieron llamarlos pre-clovis.


    El antropólogo George Erikson, por su parte, lo denomina período de la Atlántida y cree que estos restos humanos de cráneo dolicocéfalo y rostro alargado, en vez de plano como sería lógico en un paleoindio, corresponderían a los supervivientes de la Atlántida. Sumado a las pruebas anteriores, todo encaja para este antropólogo: un esqueleto de diez mil años de antigüedad con rasgos sin parecido alguno a los primeros nativos centroamericanos; esculturas de razas no presentes en América de hace dos mil años; antiguos relieves de hombres con barba y bigotes, cuando los mayas no tenían vello facial… Todos son fragmentos de historia sin explicación y que cuestionan las teorías tradicionales sobre las civilizaciones antiguas y que han convencido a estudiosos como Erikson de que la Atlántida no sólo existió sino que hubo sobrevivientes a la hecatombe que dejaron su huella para mostrarnos que estuvieron allí.


    


    LEYENDAS ANCESTRALES


    


    Para los investigadores que creen en la existencia de la Atlántida, la prueba más contundente tal vez sean las leyendas populares transmitidas de generación en generación como recuerdos colectivos de hechos reales. Los mayas hablan de una llegada por mar para explicar su origen. Idénticos mitos fundacionales hallamos en las leyendas incas de Kontiki y Viracocha e, incluso, en Egipto, donde se cuenta que Tot llegó del oeste, surcando los mares, para crear las artes y la civilización.


    El antropólogo Roberto Ramírez Rodríguez, de la Universidad de Veracruz, recoge en su obra Atlanticú historias contadas por los indígenas. Una de ellas habla de un pueblo que se hundió en el mar porque los dioses estaban disgustados con su codicia, tal y como contaba Platón en el siglo IV a.C.


    El debate entre los científicos lleva varias décadas abierto. La prueba innegable todavía no ha aparecido y a los investigadores que buscan la Atlántida les queda aún un largo recorrido. Los científicos admitirían la existencia de la Atlántida siempre y cuando hubiera algo más contundente que especulaciones o teorías. Sabemos que a lo largo de la historia de las civilizaciones, los centros urbanos nacen y mueren constantemente. Sin embargo, según muchos historiadores, como el conservador del Departamento de Antropología del Museo Field de Chicago, «son meras especulaciones sin fundamento pensar que la destrucción de la Atlántida condujo a la creación de otras civilizaciones en todo el planeta».


    El profesor Tad Brennan, del Departamento de Filosofía y Clásicas de la Universidad de Northwestern, explica el fenómeno que lleva a tomar elementos genéricos del mito y buscarlos después en el mundo real. «Con la búsqueda de la Atlántida ocurre lo mismo que —afirma— si dentro de mil años alguien encontrara un ejemplar del Mago de Oz y fuera a Kansas a buscar casas con refugios para los tornados. Las encontraría sin dificultad, y quizá también se topara con alguna niña llamada Dorothy, pero se equivocaría si de ello dedujera que los munchkins y la Ciudad Esmeralda han existido en la realidad. Platón sólo pretendía hacer un relato moral para denunciar los defectos de su ciudad, Atenas.»


    El caso de la Atlántida está muy lejos de cerrarse y no dejan de aparecer constantemente indicios que apuntan a su existencia. En el año 2004 otro equipo afirmó haber encontrado las ruinas de una ciudad antigua en Chipre, cuyas características coincidían con sesenta de las pistas dejadas por Platón. En la costa de la isla de Cuba, Paulina Zelintski, ingeniera oceanográfica que buscaba navíos hundidos con un sónar, encontró a seiscientos metros bajo el mar lo que parecen restos de otra ciudad antigua. Los arqueólogos cubanos que han examinado los vídeos tomados por Zelintski dicen que en las estructuras se aprecian símbolos y relieves. Está ubicado exactamente a 144 kilómetros de Yucatán y a 208 de las Bahamas. El matrimonio Little cree posible que Cuba resuelva en un futuro el misterio del continente perdido. Y aunque no se tratara de la Atlántida tal y como les contó Platón a los atenienses, tanto ellos como George Erikson y varios científicos en todo el mundo están dispuestos a demostrar que hace once mil años existió una civilización esencialmente marítima que tras la desaparición de sus tierras se implantó en otras zonas del planeta. «Estoy convencido, como muchos otros —dice Greg Little—, de que la Atlántida abarcaba muchas zonas. Ése es el problema. Era un imperio marítimo insular, y probablemente tendría una capital que aún no se ha encontrado, pero un imperio insular cuenta con puertos y ciudades en todas partes. Y creo que lo que se está descubriendo en la costa de la India, en zonas de Sudamérica, probablemente lo que estamos investigando en las Bahamas, lo que se ha encontrado incluso en zonas del Mediterráneo, y en España y Francia, creo que todo pertenece a la Atlántida.»


    Para el antropólogo autor de Atlantis in America, George Erikson, «si la leyenda de la Atlántida es cierta, y si las leyendas de los mayas son ciertas, que se produce una destrucción periódica por la arrogancia del hombre, debemos fijarnos en cómo nos estamos comportando hoy día, comprender que estamos contaminando, creando una catástrofe ecológica en el planeta, igual que los atlantes hicieron, y que Platón dijo que su arrogancia fue la causa de su destrucción».
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    El misterio de los anasazi


    


    Mesa Verde, al sudoeste de Colorado, es una tierra de cañones escarpados y elevadas mesetas donde se asientan algunas de las ruinas prehistóricas más impresionantes de Estados Unidos y unos de los mayores misterios de la arqueología norteamericana. Desde que estos pueblos abandonados fueron descubiertos a finales del siglo XIX, no han dejado de desconcertar a visitantes y arqueólogos. Todavía nadie ha podido explicar por qué los indios anasazi, antiguos habitantes del sudoeste de Estados Unidos, construyeron increíbles asentamientos en acantilados para luego abandonarlos unas décadas después y no regresar jamás. ¿Por qué esta avanzada civilización desapareció de repente? Muchos arqueólogos piensan que los antiguos anasazi tenían un lado oscuro, que se manifestó en forma de matanzas e incluso canibalismo. ¿Podrían estos actos violentos explicar el traslado a los acantilados? Hoy en día, arqueólogos e indios norteamericanos siguen discutiendo este misterio.


    


    En la región existen cientos de asentamientos similares a los de Mesa Verde. La historia sigue siendo un misterio debido a la ausencia de rastros escritos. Sin embargo, la arqueología permite establecer que el pueblo conocido como los anasazi empezó a colonizar esta zona del sudoeste norteamericano en el año 1 d.C. Durante la mayor parte de su historia, vivieron en pequeñas comunidades repartidas en las mesetas y los valles. A partir del siglo X, sus pueblos llegaron a alojar varias centenas de habitantes. Se situaron en mesetas como en Cañón Chaco (años 950-1100). Pero a mediados del siglo XIII, ocurrió algo y los anasazi empezaron a juntarse. Construyeron muros altos alrededor de sus asentamientos o tomaron la sorprendente decisión de trasladar pueblos enteros a los acantilados de los grandes cañones de Colorado, lugares de una inmensa belleza pero donde las condiciones naturales dificultan la vida humana. Su repliegue a los poblados trogloditas rudimentarios de Mesa Verde marcó el deterioro de su cultura. Apenas cincuenta años después, también abandonaron estas casas, dejando atrás la mayoría de sus posesiones, como si planeasen volver. En lugar de eso, desaparecieron de la Historia.


    


    ÉXODO A LOS ACANTILADOS


    


    Existen varias teorías para explicar por qué los anasazi se situaron bajo impresionantes acantilados en el siglo XIII. La primera que surge es que se produjo un cambio climático que amenazaba las cosechas o un deterioro que redujo las tierras cultivables disponibles. Según Lorisa Qumawuun, guarda forestal del Parque Nacional de Mesa Verde —declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1978— y perteneciente a la tribu hopi, que se autoproclaman descendientes de los anasazi, la razón de este éxodo a los acantilados fue la búsqueda de suministro de agua tras una enorme sequía. Sin embargo, otros expertos no comparten esta hipótesis, ya que los anasazi podrían haber tenido acceso a manantiales sin necesidad de vivir en la pared de estos acantilados donde la aridez marcaba la mayor parte de la zona. ¿Por qué exponer a toda una comunidad a semejante riesgo?


    La zona conocida como Four Corners, las Cuatro Esquinas, donde convergen Arizona, Colorado, Utah y Nuevo México, fue el lugar donde habitaron los anasazi durante más de cien años. Toda la meseta está repleta de escarpados cañones, remotos e inhóspitos, bien disimulados entre las rocas. Los dos ríos más importantes que recorren estas tierras son el río Grande y el Colorado. Hoy en día, la mayor parte de esta región está cubierta de bosques de pinos piñoneros y enebros. Pero hace novecientos años estaba lleno de campos de maíz, calabazas y judías. Los arqueólogos creían que con los cultivos de esta zona, los anasazi abastecían a cuarenta mil o cincuenta mil personas.


    Gracias a la arqueología se conoce una gran variedad de poblaciones anasazi. Vaughn Hadenfeldt, experimentado alpinista y guía local, lleva los últimos veinte años explorando las ruinas anasazi del sudeste de Utah, en la zona de Cedar Mesa, y ha tenido un papel importante en la conservación y el descubrimiento de muchos de los asentamientos más interesantes para los arqueólogos. En Cedar Mesa se han hallado las primeras pruebas convincentes de que el miedo fue lo que había incitado a los anasazi a trasladarse a los acantilados. La teoría de Vaughn Hadenfeldt es que «buscaban protección y empezaron a asentarse en estos pequeños sitios donde disponían de agua. La orientación de los pueblos los protegía de la lluvia y la nieve en invierno, y de calores del verano. Además, presentaban la ventaja de ser una protección natural frente a los ataques. Se puede observar que en los asentamientos hay varias torres, lo que demuestra que podrían estar vigilando su pequeño manantial o al enemigo», explica. En cambio, la ubicación en los cañones los alejaban de los cultivos, haciéndolos menos accesibles a los habitantes.


    En la cornisa rocosa Cedar Mesa existen unas peculiares ruinas en la cima de la meseta con todas las paredes cubiertas de dibujos de osos, leones de montaña, carneros con grandes cuernos y figuras antropomórficas, todo ello testimonio de una cultura rica y dinámica. Lo que más asombra a los arqueólogos es que fueran capaces de realizar tales obras y, después, lo abandonaran todo. Según Vaughn Hadenfeldt, pasó algo que los forzó a huir. «Estoy seguro de que se produjeron enfrentamientos. Tuvo que haber un motivo que los obligó a tener que empezar su vida en estos lugares y, después, a alejarse. En aquellos acantilados, con enormes precipicios, necesitaban masilla para construir, llevar agua para hacer la masilla y juntar todas estas piedras. Es un esfuerzo increíble, sólo justificable si estuvieran huyendo de algo», indica. Además el lugar está repleto de aspilleras, que apuntan hacia direcciones diferentes. «Muchos interpretan estas paredes agujereadas como un eficaz método de defensa. Desde aquí podrían estar vigilando el agua, pero también podían estar vigilando la cornisa de roca por donde alguien podría intentar entrar en el asentamiento, posiblemente para atacarlos, o estar alerta ante cualquier cosa», explica. El escondite de los anasazi parece como un puesto de avanzada o una torre de vigilancia, pero ¿qué estaban vigilando? Hadenfeldt afirma que sus enemigos más probables, los navajos, no llegaron a esta zona, al menos, hasta cien años después. De hecho, no parece haber pruebas de que hubiese ninguna otra tribu por esta zona en el siglo XIII. Entonces, ¿quién era el enemigo?


    


    UN PUEBLO VIOLENTO Y CANÍBAL


    


    En Cortez, Colorado, justo bajando por la carretera que da entrada al Parque Nacional de Mesa Verde, se han encontrado cuatrocientas ruinas, pueblos enteros donde vivían las tribus antes de que se trasladaran a los acantilados. El propietario, Archie Hansen, ha descubierto unos doscientos cincuenta asentamientos en su terreno repletos de piezas arqueológicas que demuestran un conocimiento de la cerámica, el tejido y la irrigación. El pueblo estrella es un emplazamiento parcialmente reconstruido en el que probablemente vivían unas veinte personas, alrededor de cuatro familias. Estuvo ocupado desde 650 hasta 1150 d.C. Uno de los hallazgos más fascinantes son unos túneles subterráneos que conectaban las kivas con otras zonas del poblado. Las kivas eran habitaciones comunes circulares excavadas en el suelo y recubiertas de un techo, dedicadas a la práctica del culto o para reunir al consejo del pueblo.


    Además, en las excavaciones se han obtenido cientos de piezas de cerámica, restos macrobotánicos, bioarqueología de restos desarticulados y restos de fauna. Los descubrimientos de Archie Hansen y su equipo de arqueólogos no encajan precisamente con la imagen tradicional de los anasazi como pueblo pacífico. «Está claro —dice— que de aquí no se fueron pacíficamente. Este lugar, evidentemente, marcó el final de un período para ellos. Aquí encontramos pruebas de muerte y violencia.» En el asentamiento había tres kivas subterráneas. Eran centros en los que se reunía la comunidad anasazi y, según parece, se convirtieron en el escenario de horribles matanzas. Se han encontrado pruebas de violencia extrema y de canibalismo. «Hay indicios de canibalismo bastante claros, como el brillo en el fondo de las vasijas; las fracturas y los huesos totalmente rotos: la médula separada de los huesos, los cuerpos desarticulados, la ausencia de cráneos, de vértebras, de manos, de pies…», cuenta.


    Éste es un asunto polémico. Los indios norteamericanos se niegan rotundamente a que se identifique a sus antepasados como caníbales. Pero muchos arqueólogos han encontrado pruebas concluyentes en los asentamientos anasazi. Citan como tales las pequeñas zonas de brillo que se forman cuando un hueso es cocinado en una olla de barro y marcas de cortes y abrasiones en los restos humanos que son idénticas a las que tienen los animales que han sido consumidos. Y el asentamiento de Archie Hansen está lleno de estos indicios. «Hallamos —indica— a un varón de 14 años y a otro de, aproximadamente, 21 años a los que probablemente mataron y consumieron en el sitio, porque encontramos sus trozos en la hoguera y en los bancos de alrededor de la hoguera.» Después de la matanza, las pruebas apuntan a que los demás habitantes abandonaron el pueblo. «Supongo que lo que ocurrió fue que había enemigos exteriores. Podría tratarse de un pueblo vecino, que no tenía suficiente comida y los atacaron porque ellos tenían más recursos alimentarios, o también podrían ser tribus procedentes de México, lo que sería bastante extraño en esa época», explica Archie Hansen.


    Los anasazi dejaron huesos sospechosos de canibalismo en unos cincuenta asentamientos arqueológicos. Pero lo realmente curioso es que casi todas las fechas de las pruebas son de ese mismo período, que comprende desde 900 d.C. hasta alrededor del año 1150. Estas fechas corresponden exactamente al período en el que la civilización anasazi estaba encabezada por un lugar llamado Cañón Chaco… una ciudad tan misteriosa como grandiosa en medio de la nada; la ciudad más extraña que los anasazi construyeron jamás, ahora convertida en unas desoladas ruinas en el desierto de Nuevo México.


    


    UNA CIUDAD MISTERIOSA


    


    Cañón Chaco, en su apogeo, alrededor de 900 a 1150 de nuestra era, fue el centro cultural más grande de las Cuatro Esquinas. La gente transportaba los bloques de roca, desde varios kilómetros de distancia, para construir enormes conjuntos de edificaciones, que a los conquistadores les recordaron los pueblos españoles, por lo que llamaron «pueblos» tanto a las construcciones como a los indios que las habitaban.


    El más grande de todos era Pueblo Bonito; tenía cuatro o cinco pisos y ochocientos habitaciones. Los arqueólogos no tienen claro cuántas personas vivieron aquí. A principios del siglo XX se calculaba que varios millares, de acuerdo con el número de habitaciones. Posteriormente se pensó que era imposible que este terreno sostuviese una población tan numerosa; de hecho había pocos rastros de hogares para cocinar la comida familiar. Además, una buena parte de las habitaciones eran demasiado pequeñas para ser habitables; estarían dedicadas a almacenes u otros destinos, por lo que el número de habitantes hipotéticos se redujo a unos cientos. Se piensa incluso que Pueblo Bonito no tenía función residencial, sino ritual. En todo caso, hasta finales de 1800 se lo llamaba «el edificio de pisos más grande del mundo». No había nada parecido en toda la Norteamérica prehistórica.


    Chaco fue mucho más que una simple ciudad: era un centro ceremonial donde la gente iba desde lugares lejanos y se reunía a adorar a sus dioses en grandes kivas. Las grandes kivas de Chaco, donde se celebraban las fiestas religiosas relacionadas con los ciclos agrícolas, tenían un diámetro de 18 metros y estaban subdivididas en partes según los puntos cardinales. Pero en 1150 la ciudad fue completamente abandonada y sus habitantes desaparecieron. Los arqueólogos están aún intentando averiguar qué ocurrió. ¿Acaso fue la sequía? ¿Acaso había demasiada gente y pocos recursos? ¿O acaso sucedió algo más siniestro que acabó con esta gran ciudad?


    Tras un análisis mediante técnicas de dendocronología —la ciencia que data la madera estudiando sus anillos— realizado por el doctor Jeff Dean de las antiguas vigas de madera de una de las escasas habitaciones que quedan intactas en Pueblo Bonito, este experto cree que una combinación de tres factores podría ser la causa del abandono del cañón: la sequía, la inundación de las tierras por la crecida del río y el aumento de la población. Sin embargo, el pueblo de Cañón Chaco había superado anteriormente fuertes sequías y los datos aportados por los anillos de los árboles de Jeff Dean muestran que las sequías no detuvieron la construcción de viviendas. Sin embargo, algo ocurrió en la sequía del año 1100.


    El Cañón Chaco parece representar para ciertos estudiosos un gran centro de peregrinación para las poblaciones circundantes, pero otro de los misterios del lugar es saber cómo fue posible que sus sacerdotes tuvieran tanto poder como para construir el grandioso centro ceremonial. Según Archie Hansen, una de las teorías dice que llegaron aquí algunos indios procedentes de México. Hay arqueólogos que creen que tomaron Chaco, sembrando el terror entre sus gentes. Podría haberse tratado de los toltecas o los aztecas, que practicaban rituales sangrientos en los que se sacrificaba a humanos. Tal vez esto podría explicar por qué de repente el canibalismo apareció en la historia de los anasazi. Pero no es más que una de las teorías que se siguen barajando. Los anasazi no dejaron ningún documento escrito. Sin embargo, los indios navajos, que hoy en día habitan en las Cuatro Esquinas, siempre han estado alejados de Cañón Chaco. Si se les pregunta por qué, afirman: «Allí sucedió algo malo».


    Para buscar las respuestas a tantas incógnitas en relación con Chaco, los arqueólogos están investigando en las pequeñas comunidades que abastecían a la gran ciudad. El doctor John Kantner y sus estudiantes de arqueología de la Universidad Estatal de Georgia han realizado excavaciones en uno de estos lugares, a aproximadamente unos ochenta kilómetros de Cañón Chaco. Se sabe que Chaco tenía muy pocos recursos: poca agua, sólo para cultivar algunas cosas. Está en medio de la nada y carecía de casi todo. Las comunidades próximas están mucho mejor situadas: hacía mejor tiempo, había más piedra y más madera, por lo que se encargaban de abastecer a Cañón Chaco. «Lo que estamos intentando averiguar es qué había en Cañón Chaco para atraer a tanta gente. Creo, al igual que la mayoría de los arqueólogos, que el lugar, poco a poco, se convirtió en un centro de peregrinación bastante poderoso, de una religión que esta gente profesaba y que los impulsaba a viajar hasta allí», explica el profesor John Kantner.


    Nadie sabe a ciencia cierta cuál era la religión de los chacos, pero muchos arqueólogos creen que tenían un lado oscuro y misterioso y que esto podría explicar los actos de canibalismo y también el hecho de que la gente anduviese más de ochenta kilómetros sólo para ir al poderoso centro ceremonial. Y la población creía tanto en lo que fuera que estaba dispuesta a llevar bienes hasta Chaco para que pudiese subsistir. «Después, creemos que Cañón Chaco empezó a hacer lo que los antropólogos llaman una “materialización del sistema religioso”. Y materializaron sus actos fabricando cosas que eran imprescindibles para el sistema religioso, para los rituales y ceremonias, y de esta manera podrían controlar a los creyentes. La gente de estas tierras sentían que necesitaban esas cosas —que podrían ser piezas de hueso, coral o azabache o piedras como la turquesa— y, para conseguirlas, tenían que ir hasta Cañón Chaco donde las intercambiaban por una participación en ese sistema religioso. Así se fue extendiendo con éxito este sistema religioso.»


    La causa de que todo se desmoronara, según este experto, fue que cayó el poder y la autoridad de los líderes religiosos de Cañón Chaco, posiblemente a causa de una sequía que hubo a principios del año 1100. Fue una sequía relativamente pequeña, sobre todo en comparación con otras que se habían producido en el pueblo, pero suficiente para desencadenar los problemas. «Básicamente, se produjo un vacío de poder y eso dio lugar a un enorme caos social —afirma John Kantner—. Después, el caos social pudo dar lugar a la violencia, lo que condujo a los anasazi a refugiarse en los acantilados, como una especie de refugios, trasladándose hacia al norte a sitios como Mesa Verde», concluye.


    


    LOS DESCENDIENTES ACTUALES


    


    Pero también hay otra versión de la misma historia: la de los indios del sur de las Cuatro Esquinas que dicen ser los descendientes de los anasazi. Los indios zuni y hopi tienen sus propias tradiciones orales sobre sus antepasados. Según la versión hopi, al sudeste de Utah, en río San Juan, existen algunos petroglifos —figuras estilizadas, grabadas en las rocas por los antiguos anasazi hace mil quinientos años— donde además de figuras humanas a escala real están representadas algunas espirales, signo inequívoco de que hubo una migración. «Ellos abandonaron la zona porque les había llegado la hora de irse… no por el caos social o la violencia», aseguran Wilton Kooyahoema y Dalton Taylor, dos miembros de la reserva hopi de Arizona, al sur de las Cuatro Esquinas. Así, para los hopi, el misterio de los anasazi es simplemente una historia de migración.


    Lo cierto es que ni los autodenominados descendientes saben de dónde viene el término anasazi. Se ignora, ya que no hay pruebas escritas, con qué nombre se designaban a sí mismos los anasazi. Los indios hopi utilizan la palabra Hisatsinom, que quiere decir «los antepasados», y consideran la palabra anasazi como despectiva. Es una palabra navajo que significa «antiguos enemigos». En la actualidad, la mayoría prefiere utilizar el término «antiguos pobladores» en vez de anasazi. Los historiadores reagrupan con la designación anasazi a distintas culturas similares que residieron en la misma zona: los hohokam, los mogollón y los patayan, desaparecidos todos antes del siglo XVI y la llegada de los españoles.


    Wilton Kooyahoema está muy seguro al negar la teoría de que era una tribu caníbal, ya que «en la época en la que iniciaron la migración —dice— no había ningún enemigo. Hasta que llegó el segundo grupo, el de los navajos y los paiute; ellos fueron los que empezaron la guerra contra el pueblo hopi». Así, para los indios hopi, no hubo enemigos antes de los navajos y ellos no llegaron a las Cuatro Esquinas hasta mucho después de que los anasazi se hubieran ido, lo cual hace suponer a algunos expertos que el enemigo no fue un invasor, sino que hubo un enfrentamiento interno entre ellos. «Yo supongo que, probablemente, la guerra se produjo entre la gente que vivía aquí y no necesariamente contra enemigos exteriores. Quizá fuera la gente del cañón de al lado», señala Vaughn Hadenfeldt.


    Así, según las investigaciones de sus vestigios monumentales y litúrgicos en distintos lugares por parte de expertos como Vaughn Hadenfeldt, Archie Hansen y John Kantner, la violencia y probablemente la guerra, fue lo que llevó a los anasazi a huir a los acantilados. Pero es muy probable que su enemigo no fuera otro… que los propios anasazi. Entonces, la historia de migración de los hopi tendría sentido. Los anasazi no desaparecieron; simplemente se fueron de las Cuatro Esquinas. Además, las investigaciones de Jeff Dean en los anillos de los árboles muestran que a finales del siglo XIII se produjo una gran sequía en esta zona y cansados de décadas de lucha, los supervivientes probablemente hicieron lo que sus antepasados habían hecho años antes… emigrar al sur para empezar una nueva vida. No obstante, todo son meras suposiciones. Quizá algún día nuevas pruebas puedan resolver este misterio. Por ahora, los arqueólogos y los actuales habitantes de estas tierras seguirán discutiendo sobre el tema y buscando pistas en los dibujos de las paredes de roca roja de los cañones norteamericanos.
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    Las pirámides secretas de Japón


    


    El mar de la China oculta un tesoro de maravillas naturales, un mundo submarino que apenas ha sido visitado por buceadores japoneses. Pero, además, en las aguas que rodean la isla de Yonaguni, en el archipiélago de Ryukyu, a 480 kilómetros al sudoeste de Okinawa, yace una estructura sumergida con la apariencia de una plataforma o estructura parcial de pirámide escalonada, posiblemente obra de una civilización de hace diez mil años. Para algunos investigadores, estas ruinas son el edificio más antiguo del mundo, un territorio perdido de la historia de la humanidad.


    


    Yonaguni forma parte del archipiélago japonés de Ryukyu; es el terreno más occidental de Japón, localizado a 150 kilómetros de Taiwan y al oeste de las islas Ishijaki e Iriomote, al este del mar de la China. La pequeña isla mide unos diez kilómetros de largo por tres de ancho, y su perímetro se puede recorrer en coche en menos de cuarenta minutos. En 1987, el profesor de buceo Kihachiro Aratake se dispuso a buscar el modo de atraer más buzos a la isla. Aratake buscaba las zonas de reproducción de los peces martillo, muy abundantes en este mar, a menos de un kilómetro de la costa. Pensaba que si daba a los buzos la oportunidad de ver de cerca a estas criaturas conseguiría su objetivo. Pero en lugar de eso, descubrió algo único, más espectacular de lo que él mismo podía imaginar: unos megalitos de piedra que parecían restos de un antiguo templo. «Cuando lo vi por primera vez —recuerda— me parecieron una ruina, así que bauticé el lugar como Cabo Iseki, el Cabo de las Ruinas.» Ante sus ojos divisó una serie de formaciones topográficas únicas. Un montón de piedras que forman una estructura que recuerda a las pirámides de Egipto. Una formación asimétrica creada por gigantescos peldaños de piedra cuyo tamaño varía desde menos de medio metro a varios metros de altura.


    


    EL MONUMENTO MÁS ANTIGUO DEL MUNDO


    


    Masaaki Kimura, profesor del Departamento de Ciencias Físicas y Terrestres en la Universidad de Ryukyu, fue en 1992 el primer científico que exploró este conjunto submarino. Ha desarrollado un proyecto cartográfico submarino del monumento Yonaguni, en el que se aprecia que la estructura principal mide más de ciento cincuenta metros de longitud, casi el doble que un campo de fútbol, y es más alto que un edificio de ocho pisos. Para Kimura y su equipo del Centro Geológico Oceanográfico de la Universidad de Ryukyu, aquello era más que una colección de piedras. «Nuestros estudios demuestran que ese monolito es artificial, que fue hecho por el hombre.» Si efectivamente estuviera en lo cierto, Yonaguni constituiría el testimonio de una civilización hasta ahora desconocida, de muy temprano desarrollo y muy avanzada. Pero sus investigaciones, publicadas en japonés y divulgadas sólo entre su propia comunidad académica, no llegaron a Occidente.


    Sin embargo, las fotos del lugar llamaron la atención de varios buzos occidentales. Entre los primeros en acudir al lugar estaban Gary y Cecelia Hagland, un matrimonio de fotógrafos submarinos que han realizado más de nueve mil inmersiones en todo mundo. «La primera vez que nos sumergimos junto al monumento me pareció que estaba en una película de ciencia ficción volando sobre una ciudad, sobre una ciudad enorme, y cuando volví al barco no tuve palabras para describirlo», explica Cecelia Hagland. Sin duda, Iseki es un lugar mágico para bucear pero, a causa de las dificultades, es muy peligroso y poco accesible.


    Las fotos de los Hagland impresionaron a Graham Hancock, periodista y antiguo corresponsal del Economist y autor de una serie de libros sobre las estructuras más antiguas conocidas, como Fingerprints of the Gods. Hancock, inmediatamente, se matriculó en un curso de buceo para poder ver el monumento con sus propios ojos. «Mi primera impresión, cuando vi la estructura principal de Yonaguni fue de asombro. Ver lo que parece consecuencia del diseño y la organización en una inmensa estructura submarina de piedra, los bordes de las piedras definidos casi en ángulo recto, como formando una escalera, me hizo sentir una gran emoción, como un misterio. Sólo se puede comparar a lo que se siente al entrar en una gran catedral o en la Gran Pirámide de Egipto», describe Hancock, quien, desde 1997, ha realizado más de ciento cincuenta inmersiones en Yonaguni y ha descubierto más monumentos. En su opinión, se pueden apreciar distintas estructuras con características anómalas y extraordinariamente curiosas que no se pueden explicar sin la intervención del hombre. Se extienden a lo largo de 5 kilómetros, frente a la costa sur de Yonaguni, y todas ellas fueron construidas alrededor del mismo período. «Creo sinceramente que se trata de una gran área ceremonial religiosa», afirma.


    El hecho de que el monumento de Yonaguni se halle sumergido en el mar presenta un problema extraordinariamente complejo. Si todas esas estructuras fueron creadas por el hombre, debieron de ser levantadas cuando el terreno estaba por encima del nivel de las aguas, es decir, en la época glaciar, cuando los niveles del mar eran mucho más bajos debido a que la mayor parte del agua se encontraba congelada en el hemisferio norte. Según las estimaciones de Kimura, eso significaría que el monumento de Yonaguni debió de construirse sobre el octavo milenio antes de Jesucristo, precediendo en más de cinco mil años a las pirámides de Egipto. Incluso algunos expertos hablan de que el monumento podría tener diez mil años de antigüedad, lo que lo convertiría en la estructura más antigua del mundo, según Masaaki Kimura.


    Sin embargo, tal afirmación va en contra de la cronología actual oficialmente aceptada por la arqueología. La construcción de una estructura tan enorme requeriría un nivel de organización y planificación social que los historiadores no están dispuestos a aceptar que existiera hace diez mil años. «Si se confirmara esta antigüedad de diez mil años, nos obligaría a revisar la Historia», dice Graham Hancock. Según los expertos, en el octavo milenio a.C., el hombre era cazador y recolector, nómada, vivía en clanes y sólo usaba rudimentarias herramientas de piedra. Desde luego ésa no parece la clase de sociedad capaz de haber creado el monumento de Yonaguni.


    Las condiciones para la existencia de lo que llamamos civilización o civilización compleja, comenzaron a darse en Mesopotamia y Egipto hacia el tercer milenio a.C., aunque en Jericó (Palestina) existía hace diez mil años una ciudad con murallas de piedra, considerada la primera ciudad de la humanidad. Según el escritor John Anthony West, especialista en monumentos de las primeras civilizaciones, en nuestro planeta hay amplias evidencias que durante las glaciaciones pudo existir una civilización avanzada. Una civilización descrita en las historias orales de otras culturas durante milenios. Existen numerosas leyendas que hablan de una civilización perdida que fue destruida por una inundación. Pero hasta que se descubrió el monumento de Yonaguni no había ninguna prueba de esos mitos ancestrales. «No había ninguna evidencia conocida de estructuras megalíticas ni de edificios monumentales, ni siquiera en el tercer milenio a.C. Así que si hablamos del sexto u octavo milenio a.C. son aún más increíbles», explica el profesor Robert Schoch, geólogo de la Universidad de Boston. El profesor Masaaki Kimura cree que la época en que se pudo crear el monumento de Yonaguni fue alrededor del año 8000 a.C., cuando esa parte de Japón aún no estaba sumergida. Pero si los datos son correctos y el monumento fue hecho por el hombre, ¿quiénes lo levantaron?


    


    LAS LEYENDAS SOBRE LA ATLÁNTIDA Y OTRAS CIVILIZACIONES SUMERGIDAS


    


    En el año 360 a.C., el filósofo griego Platón describió lo que por primera vez hasta entonces no era más que un mito oral en Occidente: la leyenda de la Atlántida, una civilización muy avanzada tecnológicamente que había florecido hacia el décimo milenio a.C. Pero esa visión de una gran civilización prehistórica no es exclusiva de Platón. En todos los continentes existen leyendas similares a ésta. En Asia y el Pacífico Sur hay numerosos textos antiguos que cuentan una historia asombrosamente similar. Los escritos chinos más antiguos describen un lugar llamado Peng Jia, una isla situada al este y habitada por seres humanos capaces de volar y que poseían una poción que les daba la vida eterna. Los habitantes de la isla de Pascua se creen descendientes de un reino de dioses al que llaman Hiva. Un antiguo cántico hawaiano narra la llegada de una raza mágica, venida de una isla flotante situada en el oeste y llamada Mu. Son numerosas las leyendas de una civilización prehistórica en el océano Pacífico llamada Lemuria o Mu. Los japoneses llamaban a sus emperadores prehistóricos Jim-Mu, Tim-Mu, Kam-Mu, etc., lo que quizá significa que sus ancestros fueran supervivientes de esta civilización… Leyendas similares están tan extendidas, que han llevado a algunos hombres a explorar la posibilidad de que existiera una civilización bastante más antigua de lo que hablan los historiadores. Yonaguni podría tener algo que ver con eso. «No hay estudios suficientes para asegurar si pertenece o no a una protocultura o protocivilización de la que todos descendamos», indica el profesor Robert Schoch.


    Ya se llame Mu, Peng Jia o Atlántida todos esos lugares legendarios tienen algo en común: que la gran civilización de la que hablan fue destruida por una gran inundación. Así, hay más de seiscientos mitos que hablan de inundaciones en todo el mundo; son universales. En Yonaguni, las pruebas físicas halladas se ajustan a la leyenda. Si el monumento de Yonaguni fue creado en tierra firme durante una glaciación, es posible que no fuera destruido por el deshielo de los casquetes polares. «El hielo se mantuvo congelado durante más de cien mil años y, de pronto, hace unos diecisiete años, empezó a derretirse, un deshielo que duró ocho mil años. Hubo tres grandes inundaciones a lo largo de este tiempo. En una ocasión el nivel del mar subió casi treinta metros, prácticamente de un día para otro en términos geológicos», cuenta Graham Hancock. Según las leyendas, cuando aquella inundación sumergió la tierra, hubo supervivientes, y fueron ellos los que emigraron, los que extendieron su leyenda y los conocimientos de su civilización por todo el mundo.


    Sin embargo, incluso más importante que las pruebas físicas, las leyendas y los mitos es la evidencia de unos conocimientos comunes. Investigadores, como John Anthony West, creen que el hecho de que las grandes civilizaciones, que nacieron hace más de siete mil años, construyeran estructuras similares no es una coincidencia. Una especie de semejanza universal de diseños que se repite en emplazamientos distintos y alejados. Así, a pesar de que las pirámides de Egipto y los templos de Angkor Vat en Camboya estén a miles de kilómetros de distancia poseen una asombrosa similitud entre ellos. También se repite esta semejanza en Okinawa, donde está el castillo de Nakagusuku, un edificio ceremonial construido en el primer milenio a.C. O en la isla de Pompay, en la Micronesia, y su conjunto de antiguas ruinas conocidas como Nan Modal. Pero por la apariencia de una plataforma de pirámide escalonada del monumento de Yonaguni, tal vez, la coincidencia más curiosa sea con el Templo del Sol hallado en Trujillo, Perú, un templo preincaico, de terrazas irregulares, y levantado al otro lado del océano y de formas similares a estas ruinas. Pero no sólo todas estas estructuras tienen una forma arquitectónica parecida, sino que muchas de ellas poseían una función similar. «Es un hecho que muchas de las estructuras megalíticas antiguas, ya sean en Stonehenge en Inglaterra o los templos megalíticos en Malta, no sólo constan de grandes rocas cortadas y talladas por el ser humano, sino que están organizadas y orientadas según una relación solar o astronómica», explica Graham Hancock. También en esto parece haber un paralelismo con el monumento de Yonaguni.


    Hace nueve mil o diez mil años, cuando Yonaguni estaba, probablemente, en tierra firme, la isla se encontraba exactamente en lo que era entonces el Trópico de Cáncer. Lo que puede considerarse una ubicación con un gran significado astronómico. «El pueblo que construyó el monumento —indica Masaaka Kimura— pudo emplearlo como brújula o podía haberle dado un significado astronómico. Cerca del monumento hay una piedra a la que llamamos la Piedra del Sol que podría haber sido usada como reloj o con algún propósito religioso, con una orientación en sentido norte-sur.» Esto plantea bastantes incógnitas. ¿Es posible que el monumento de Yonaguni sea la causa de la leyenda de la Atlántida? ¿O es simplemente un conjunto de rocas y de coincidencias? La comunidad científica se inclina a creer lo último.


    «A los arqueólogos y los historiadores les gusta creer que conocen perfectamente nuestro pasado. Así, la idea de que exista un episodio importante totalmente olvidado, es una amenaza para ellos. Por tanto, cuando se encuentra algún fenómeno curioso, como las estructuras submarinas de Yonaguni, en lugar de investigarlo racionalmente y llegar a conclusiones, la mayoría de los académicos lo soslayan y no quieren saber nada de ello», discrepa Graham Hancock. La realidad demuestra que no siempre esto es así: existen casos en que los académicos han explorado lugares míticos y descubierto que no se trataba de una leyenda. En 1870, el arqueólogo alemán Heinrich Schliemann realizó una excavación en unas ruinas cercanas a Hissarlik, en Turquía, y descubrió la ciudad de Troya. En 1992, el radar del Challeger ayudó a descubrir la legendaria ciudad de Ubar que, según la tradición islámica, había sido destruida por Dios y tragada por el desierto. Una sorpresa similar podrían ser las ruinas de Yonaguni si se investigaran con los medios y la tecnología suficiente. En esta línea, Graham Hancock critica a la arqueología por ser «una ciencia muy limitada, ya que centra su atención exclusivamente en las cosas halladas en la superficie de la Tierra». Según él, se deberían estudiar las áreas donde pudieron vivir seres humanos antes de la gran inundación, como podría ser el monumento de Yonaguni.


    Yonaguni no es el primer monumento sumergido que parece estar relacionado con la civilización perdida de la que hablan tantas leyendas. En la década de los sesenta, unos aficionados a la arqueología bautizaron una formación rocosa en el fondo del mar Caribe con el nombre Camino de Bimini, pensando que era un camino artificial hacia la Atlántida. Los geólogos insistieron en que no eran más que unas rocas quebradas. En los años ochenta, unos buzos rusos afirmaron haber descubierto unas estructuras de unas proporciones gigantescas frente a las Azores, en medio del Atlántico, pero nunca se han visto fotografías ni pruebas de dicha expedición.


    


    ¿NATURAL O ARTIFICIAL?


    


    En septiembre de 1997, el profesor Robert Schoch, doctor en geología y geofísica por la Universidad de Yale, llegó a la isla de Yonaguni, y se convirtió en el primer académico occidental que se sumergía para estudiar el monumento. Sus investigaciones poco convencionales sobre monumentos antiguos databan de muchos años atrás. En 1989 comenzó a estudiar la Gran Esfinge de Giza. Los científicos habían datado la construcción de la esfinge hacia el año 2500 a.C., pero, tras estudiar las pautas de la erosión en la roca, la naturaleza del clima, y realizar distintos análisis sísmicos, Schoch llegó a la conclusión de que la parte más antigua de la esfinge data del año 5000 a.C. «Estaba abierto a la posibilidad de que en Japón hubiera existido una civilización muy antigua», cuenta. En su primera inmersión, Schoch estuvo acompañado por Kihachiro Aratake, el descubridor del monumento. También iban con ellos los escritores John Anthony West y Graham Hancock. Durante el verano de 1998, Schoch regresó como miembro del proyecto arqueológico submarino Equipo Atlantis.


    El equipo realizó una serie de filmaciones de estas estructuras rocosas, una de las cuales mostraba una enorme formación piramidal de 80 metros. Algunas estructuras tenían 25 metros de alto, y ángulos rectos perfectos formando escaleras enclavadas en la roca. Otras se encontraban a sólo 10 metros de la superficie de las aguas. Descubrieron que, a cada lado de una especie de pasillo, se veían dos filas de megalitos, unos encima de los otros, y los bloques horizontales tenían la misma forma que los de Stonehenge. Parecía que las rocas se hubieran derrumbado de modo natural formando una especie de muro. Al salir del pasillo, divisaron dos megalitos, que denominaron Las Torres Gemelas, una estructura, asombrosamente regular, que la naturaleza difícilmente podría haber colocado. «Tal y como está formado el lecho, las piedras se quiebran en horizontal, y si esto se combina con fracturas verticales, la erosión hace de ellas una estructura en forma escalonada», describe Robert Schoch. Apreciaron cortes que parecían absolutamente perfectos, tanto horizontales como verticales, y rocas que parecían movidas de las líneas de fallas naturales «para producir esas extraordinarias formaciones», cuenta John Anthony West.


    En el centro de donde está situado el monumento de Yonaguni las corrientes son increíblemente fuertes, y la marea es capaz de partir la roca y de arrastrar trozos formando diseños asombrosos. Así, para el geólogo Robert Schoch, los ángulos casi rectos y bordes o esquinas bien determinadas no son prueba de la intervención de la mano humana y pueden considerarse acciones naturales. Lo cierto es que las rocas no se observan bien porque están cubiertas de corales, esponjas y algas que homogeneizan la superficie. «Es como tener una superficie áspera y enfoscada con cemento, en este caso con cemento natural formado por bioorganismos. Esto hace que parezca más artificial, más regular», indica Schoch. Además, el monumento Yonaguni yace en una región propensa a los terremotos, «y éstos tienden a fracturar las rocas de manera regular», afirma.


    En sentido contrario se dirigen las investigaciones del físico y profesor Masaaki Kimura quien, basándose en sus propias inmersiones, no cree la teoría de la erosión natural. Hay zonas en la superficie del monumento que, según él, no parecen causadas por la erosión ni han sido alisadas por los organismos biológicos; así en tres agujeros alineados, de unos setenta centímetros de diámetro y un metro de profundidad, se aprecia lo que parece un tramo de escaleras. Se cree que pudieron utilizarse para colocar dos pilares hechos de madera. «Dos de esos agujeros son redondos, pero el tercero es hexagonal, y esa forma no se puede haber formado naturalmente. Creo que ese hueco se hizo para sujetar una columna», asegura Masaaki Kimura. Un ángulo recto interior excavado en la roca podría haber sido causado por la erosión de las olas, «pero encontrar un agujero en ángulo recto en un lugar protegido resulta muy curioso», señala Graham Hancock. Para el geólogo Schoch ese agujero también podría haberse producido por una causa natural: «Mi hipótesis es que allí había una unión débil o una capa blanda en la cual se han introducido organismos vivos y éstos se extienden regularmente creando una serie de agujeros regulares. Tienen una explicación natural».


    Para los partidarios de que las estructuras de Yonaguni están realizadas por la mano del hombre hay más indicios, como poco, asombrosos. Por ejemplo, en la terraza superior del monumento hay formas que parecen haber sido esculpidas; la combinación de estos diseños distintos en una misma zona podrían significar para Graham Hancock una prueba de la poca probabilidad de que hayan sido formadas naturalmente. Pero al igual que Hancock y Schoch, un equipo de filmación de Canal de Historia, del que se hablará a continuación, no es categórico a la hora de asegurar cómo se crearon estas extrañas formaciones rocosas. «Hay ciertas marcas que podrían ser artificiales. En mi opinión, no podemos excluir la hipótesis de que el hombre le diera alguna utilidad, aunque originalmente fuera una estructura natural», señala Robert Schoch. Así, adelanta la hipótesis de que el monumento Yonaguni sería una construcción natural; sin embargo, esto no impide que una ancestral cultura haya visto en esta singular formación, que tal vez no se hallaba sumergida entonces, un lugar sagrado, un santuario, escenario de remotos ritos. «Deberíamos considerar la posibilidad de que el monumento Yonaguni sea fundamentalmente una estructura natural que fue utilizada, aumentada y modificada por humanos en la antigüedad. Incluso pudo haber sido una cantera de la cual se cortaron bloques de piedra utilizando los planos naturales de estratificación, unión y fractura de la roca, que después serían edificados y trasladados para edificar otras construcciones que desaparecieron hace mucho tiempo», indica Schoch.


    


    PRIMERAS IMÁGENES


    


    En julio del año 2000, un equipo de filmación de Canal de Historia se sumergió en Yunaguni para ver las ruinas de cerca. El equipo estaba formado por tres buceadores locales, entre los que estaba Kihachiro Aratake, y tres cámaras, entre ellos los veteranos Gary y Cecelia Hagland. Durante la inmersión se vivieron las peores condiciones meteorológicas —con tifón incluido— experimentadas en veinte años. Sin embargo, el operador de cámara Tom Holden pudo captar la misteriosa belleza del monumento y su cámara fue la primera en grabar una estructura recién descubierta llamada Escenario. El equipo de televisión consiguió las primeras vistas claras de la costa del cabo Iseki. Las imágenes mostraron que en el promontorio sur existían varias terrazas con una ligera semejanza con el monumento hundido, situado a un kilómetro de distancia. Pero lo más asombroso era la impresionante roca de 30 metros de altura en que terminaba el cabo Iseki y que recordaba a los moai de la isla de Pascua. De nuevo surgió la disparidad de opiniones sobre si se trataba de una formación natural o no. Los buzos vieron una gran estructura plana con dos lados elevados: el denominado Escenario, que puede que fuera un altar, un escenario o un trono. El fotógrafo Tom Holden, incluso, asegura que junto al Escenario había un rostro muy similar a las antiguas representaciones de América Central, sobre todo parecido a algunas esculturas mayas.


    El equipo exploró el área que rodeaba al Escenario. Tomaron distintas medidas: la plataforma medía 21 metros de largo por 70 metros de ancho. Además fotografiaron una piedra solitaria que parecía haber sido colocada sobre una gran tarima. Y Aratake descubrió lo que podría ser una escultura de una tortuga y ciertas ranuras en las rocas que podían estar labradas. De momento, los científicos no han intentado desvelar este misterio. «Las personas que vienen a ver las ruinas, al principio, se muestran muy escépticas, pero cuando las ven, bajo el agua, el 99 por ciento quedan fascinadas», dice Kihachiro Aratake.


    En uno de los cementerios más antiguos de la isla, situado en una colina, las tumbas no fechadas muestran una semejanza estilística con los monumentos submarinos que yacen a un kilómetro de la costa de Yonaguni. Son tumbas muy distintas de las tradicionales de Okinawa, más antiguas, y están excavadas en la piedra. «Creo que, aunque el monumento de Yonaguni sea totalmente natural, es razonable asumir que pudo ser utilizado, visitado y admirado por alguna antigua civilización que existió allí y que lo imitó al construir esas tumbas», señala Robert Schoch.


    ¿Es el monumento de Yonaguni alguna formación rocosa natural que sirvió de inspiración a los antiguos habitantes de la isla? ¿O se trata de la estructura artificial más antigua del mundo obra de una legendaria civilización prehistórica? De momento no hay nada más que especulaciones. En Japón sólo hay unos cuantos arqueólogos que se hayan sumergido para estudiar estas anómalas estructuras. Para conocer la verdadera importancia del monumento habría que llevar a cabo un estudio completo por parte de científicos especializados, pero hasta ahora no se ha planeado ninguno. Sólo el tiempo descubrirá el verdadero significado, la auténtica importancia de este descubrimiento y, posiblemente, eso cambiará nuestra percepción de la Historia.
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